
Capítulo XV
Cuando Siento Duelo



Preparación

El duelo no llega con manuales, ni con explicaciones
claras. A veces es llanto silencioso, a veces es enojo,
otras veces es solo vacío. Y aun así, entre todo eso,
Dios no se retira. No se ofende por las lágrimas ni

por las preguntas. Él permanece.

No promete evitar la pérdida, pero sí promete
acompañarnos dentro de ella. Nos recuerda que la
muerte no es el final, que en Cristo hay esperanza

más allá de lo que vemos, y que Su consuelo es real,
presente y personal.

El mundo suele decir que el tiempo lo cura todo.
Pero no es el tiempo… es la presencia de Dios la que

empieza a coser, poco a poco, lo que el alma siente
desgarrado.



Versículos
Clave

Este capítulo no pretende cerrar una herida, sino
invitarte a caminar con Aquel que puede sostenerte
mientras sana. No con prisa. No con fórmulas. Solo

con Su presencia.

“Has cambiado mi lamento en baile; desataste mi
cilicio, y me ceñiste de alegría.” Salmos 30:11

“Porque un momento será su ira, pero su favor dura
toda la vida. Por la noche durará el lloro, y a la

mañana vendrá la alegría.” Salmos 30:5

“Él sana a los quebrantados de corazón, y venda sus
heridas.” Salmos 147:3



Jacob, hijo de Isaac y Rebeca, al creer que su hijo
José había muerto, sintió un duelo muy grande y se
negó a ser consolado. El dolor era tan profundo que

parecía no tener alivio. Su duelo fue real, intenso,
desgarrador. Y sin embargo, lo que Jacob no sabía

era que Dios ya estaba obrando una historia de
redención detrás de la pérdida. Lo que parecía final,

en realidad, era el comienzo de algo mayor.

Ejemplo Bíblico

“Entonces Jacob rasgó sus vestidos, y puso cilicio
sobre sus lomos, y guardó luto por su hijo muchos

días. Y se levantaron todos sus hijos y todas sus hijas
para consolarlo; mas él no quiso recibir consuelo, y
dijo: Descenderé enlutado a mi hijo hasta el Seol. Y

lo lloró su padre.” Génesis 37:34-35

Los hermanos de José, mintiendo, llevaron a Jacob
las ropas de su hijo manchadas con la sangre de un
cabrito, para hacerle creer que José había muerto.



“Entonces tomaron ellos la túnica de José, y
degollaron un cabrito de las cabras, y tiñeron la

túnica con la sangre; y enviaron la túnica de colores
y la trajeron a su padre, y dijeron: Esto hemos

hallado; reconoce ahora si es la túnica de tu hijo, o
no.” Génesis 37:31-32

Los hermanos de José, al ver que su padre lo amaba
más que a los demás, le tuvieron envidia y le hicieron
mucho daño: lo arrojaron a una cisterna y luego lo
vendieron a los ismaelitas. Sin embargo, este acto
cruel solo causó un profundo dolor en la vida de

Jacob, su padre, y, sin saberlo, impulsó a José hacia
el propósito de Dios en Egipto, aunque en ese

momento no lo pareciera.

Tiempo después, cuando sus hermanos se dieron
cuenta de que aquel mismo José a quien habían

despreciado y maltratado vivía triunfante en Egipto,
él no solo los perdonó, sino que los ayudó y ordenó
que llevaran la noticia a su padre Jacob. Al escuchar

que su hijo aún vivía, Jacob no lo creyó de
inmediato, pero luego, al ver la evidencia, su espíritu
revivió de gozo. Tanto él como los hermanos de José

fueron grandemente bendecidos.



“Y subieron de Egipto, y llegaron a la tierra de
Canaán a Jacob su padre. Y le dieron las nuevas,

diciendo: José vive aún; y él es señor en toda la tierra
de Egipto. Y el corazón de Jacob se afligió, porque

no los creía. Y ellos le contaron todas las palabras de
José, que él les había hablado; y viendo Jacob los
carros que José enviaba para llevarlo, su espíritu

revivió. Entonces dijo Israel: Basta; José mi hijo vive
todavía; iré, y le veré antes que yo muera.” Génesis

45:25-28

Cuando el alma se siente rota por la ausencia,
cuando el duelo parece no tener fin, Dios ya está

presente. No siempre cambia lo que ocurrió, pero
promete acompañarnos en lo que sentimos. Él no

nos empuja a “superar”, sino que nos abraza
mientras sanamos.

Así como intentaron hacerle daño a José y a Jacob, y
aunque sintamos un duelo tan profundo que parezca

no tener consuelo posible, nada podrá impedir la
bendición de nuestro Padre Celestial sobre nuestras
vidas. Lo que parece un final desgarrador, puede ser
en realidad el comienzo prometedor de Su propósito

y gran prosperidad.



Porque donde hay dolor profundo, hay un Dios aún
más profundo dispuesto a habitar allí. Y si Él lo

permitió, también nos sostendrá. Como con Jacob,
lo que hoy se siente como pérdida, mañana puede ser

parte de un propósito eterno.

“Vosotros pensasteis mal contra mí, mas Dios lo
encaminó a bien, para hacer lo que vemos hoy, para
mantener en vida a mucho pueblo.” Génesis 50:20

Lo que parece negar la bendición, el éxito y la
prosperidad en tu vida, Dios lo utiliza como una

señal de que algo grande y milagroso está por venir
—algo más grande de lo que puedes imaginar.

Este no es un capítulo de cierre. Es un recordatorio
de que el consuelo de Dios no tiene fecha de

vencimiento. Ten fe en Él.



Ponlo por
Obra

Escribe una oración entregándole tu dolor a Dios,
pidiéndole consuelo y propósito.

Luego, realiza un acto de amor en memoria de esa
persona: ayuda o consuela a alguien que también

esté pasando por dolor.
Mientras lo haces, muéstrale que Dios es el mejor

consuelo, la compañía más fiel y la fuerza que nunca
falla.

Tu dolor puede convertirse en el testimonio que
otros necesitan para encontrar a Dios.



El camino
continúa...

Este capítulo es solo una pequeña parte de todo lo
que Dios quiere recordarte:

que tus emociones —desde el dolor hasta la alegría
— son parte de un camino donde Él está contigo en

cada paso.

Si esta lectura tocó tu corazón, el resto del libro te
llevará aún más profundo.

Obtén el libro completo aquí
y permite que Dios siga hablando a tu vida en cada

página.

https://www.amazon.com/dp/B0FR8YNCWV?ref=cm_sw_r_ffobk_cso_cp_apin_dp_ZNKRK0FTG45KK2D2CZC7&ref_=cm_sw_r_ffobk_cso_cp_apin_dp_ZNKRK0FTG45KK2D2CZC7&social_share=cm_sw_r_ffobk_cso_cp_apin_dp_ZNKRK0FTG45KK2D2CZC7&bestFormat=true

